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Ermitas de Samitier
El conjunto militar y religioso de Samitier es un lugar 
emblemático de la frontera organizada por el rey pamplonés 
Sancho III el Mayor entre 1017 y 1035 y, tras su muerte, por sus 
hijos Gonzalo de Sobrarbe y Ribagorza y Ramiro I de Aragón. 
Desde este vertiginoso emplazamiento sobre el estrecho de 
Entremón, se protegía el acceso por la ribera del Cinca.
En una cota inferior, la ermita de Santa Waldesca es un sencillo 
edificio del siglo XVI. La nave se cubre con una bóveda de 
crucería de tradición gótica y el ábside plano con otra de cañón 
semicircular. Su emplazamiento podría relacionarse con el 
precedente medieval de Samitier, a juzgar por los enterramientos 
hallados en las inmediaciones.
Poco más allá se enclava San Emeterio y San Celedonio. La 
restauración de 1996-1997 le devolvió buena parte de su aspecto 
original románico, de hacia 1030-1040. El templo es el baluarte 
que cierra el acceso al recinto, por ello su primitiva entrada era 
elevada, reconvirtiéndose más tarde en un ventanal sobre el 
actual ingreso. Sobre la esquina noroeste, una estancia o torreón 
cuadrado incrementa ese aire castrense.

Localización I Samitier (La Fueva)

Acceso I se va por una pista que parte 
desde Samitier, junto a la A-138 (El Grado-
Aínsa), solo apta para 4x4. Andando son 
unos 40 min de subida hasta la ermita de 
Santa Waldesca y unos 10 min más hasta la 
de los santos Emeterio y Celedonio.

San Emeterio y San Celedonio de Samitier

Santa Waldesca
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El interior es de tres naves, con sus 
correspondientes ábsides semicirculares y 
cripta, en la que se aprecia el trabajo de los 
maestros lombardos, que por alguna razón 
fueron sustituidos más adelante. Ante tal 
envergadura, algunos autores apuntan 
la posible presencia de una comunidad 
de monjes soldado. Una puerta en el 
muro norte comunica con la fortaleza, en 
cuyo extremo se alzan los restos de torre 
principal, hexagonal, que tuvo un aljibe 
abovedado en su planta inferior. Enfrente, 
al otro lado del camino, hay otra atalaya 
complementaria.

ermitas, miradores

sagrados

Ermitas y antiguas iglesias parroquiales o templos de 
abandonados cenobios, reconvertidos en santuarios 
más modestos, suelen ocupar parajes especiales. 
Cuando estos enclaves se sitúan a cierta altura, el 
lugar sagrado se convierte en un hito paisajístico y 
cultural desde donde extiende sus dones a un amplio 
territorio de influencia. En Aragón no escasean estos 
emplazamientos más o menos elevados, convertidos 
hermosos miradores de la tierra que les circunda.
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